
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

No, no estoy vencida. Vibra en mí, más fuerte, 
la ardiente fe en la angosta celda, 

y quiebra los fierros y bate los grilletes, 
la ola del sueño, que a mi corazón violenta. 

 
No, no estoy muerta. Incluso más puros y alados 

lanza la pluma, en el tumulto los versos, 
y ellos van, azules y fascinados, 

hacia la nitidez de los bellos cielos tersos. 
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